
Quienes hemos pasado por procesos de selección en empresas multinacionales sabemos que no es suficiente
con tener un buen CV. Importa de qué manera lo lees en 5 segundos, de qué forma conversa con el sistema de
seguimiento de candidatos, y de qué forma encaja con la cultura y el lenguaje de la compañía. Amoldar tu CV a
las páginas de empleo de empresas globales no es maquillaje, es estrategia. Si entiendes de qué manera piensan
los reclutadores, de qué forma operan los filtros automatizados y qué señales diferencian a un perfil listo para ser
expatriado de otro que solo cumple, aumentas tus probabilidades de avanzar en todos y cada etapa.

Qué esperan ver las multinacionales en tu CV
En estas compañías, el CV es mapa y control de calidad. Debe probar que sabes hacer el trabajo, que puedes
comunicarte en ambientes pluriculturales y que comprendes cómo se mide el impacto. La experiencia, sí, mas
asimismo la patentiza. Un gerente global no se guía solo por títulos altisonantes, busca métricas, proyectos de
alcance regional, y situaciones donde debiste regular con equipos distribuidos.

Los títulos cambian por país, por eso conviene traducirlos al inglés si el puesto lo requiere, o cuando menos
incluir el equivalente global. Asimismo ayuda normalizar la información: meses y años, no solo años; nombres
completos de empresas en lugar de siglas locales; y una ubicación clara de cada experiencia, sobre todo si hubo
cambios de país o modalidad híbrida.

El filtro invisible: de qué manera subsisten los CV al ATS
Casi todas las páginas web para localizar trabajo de grandes empresas se integran con un ATS, el Applicant
Tracking System. Es un software que organiza, etiqueta, y filtra perfiles según palabras clave y coincidencias con
la descripción del puesto. No hay misterio, hay criterios. Un ATS puede descartar un CV por usar un formato con
tablas complejas que el sistema no lee, por ocultar información en imágenes, o por no incluir términos que el
puesto demanda, como “SQL”, “forecasting”, “stakeholder management” o “compliance”.

Para aumentar tu compatibilidad con ATS, usa una estructura simple en tu archivo primordial. Texto inteligible,
encabezados claros como Experiencia, Educación, Habilidades, Certificaciones. Evita introducir logos o gráficos
elaborados. Si te gusta la versión visual, resérvala para en el momento en que te la soliciten. El fichero, salvo
instrucción contraria, en PDF sin fuentes exóticas. Y si la plataforma te invita a pegar el texto en campos
específicos, copia directamente desde un editor de texto plano para evitar caracteres raros.

Las palabras adecuadas, en el idioma correcto
En multinacionales, el idioma del CV depende del idioma de la plaza libre y de la región. Si estás aplicando a una
posición en España, con clientes del servicio globales y reporte a Alemania, es frecuente que la descripción esté
en inglés. Aplica en inglés salvo que la página especifique lo contrario. Cuando la plaza libre está en español,
examina si solicita CV en inglés, pues a menudo el gerente de contratación no habla español y lo leerá en inglés
para valorarte.

Aun en español, incorpora las palabras que el puesto repite. Si la descripción mienta “análisis de cohortes,
retención, churn” y tú escribes “seguimiento de usuarios”, corres el peligro de quedar fuera. No abuses, no llenes
el CV de palabras vacías, mas mapea los términos clave a tu experiencia real. Si no los tienes, no fuerces. Es
preferible enseñar el setenta por ciento de coincidencia con ejemplos sólidos que forzar un noventa por ciento
hueco.



Logros cuantificados que charlan por ti
Una multinacional valora impacto, escala y repetibilidad. Decir “responsable de ventas” aporta poco. Decir
“alcancé tres,2 millones de euros en ventas anuales, +18 por ciento vs. plan, abriendo dos cuentas regionales”
cambia la charla. La cantidad no solo impresiona, sitúa tu alcance. No siempre y en toda circunstancia tendrás
números exactos, pero puedes usar rangos razonables u otras medidas: participación de mercado, crecimiento
porcentual, NPS, reducción de tiempos, ahorros, eficacia de procesos, expansión geográfica, número de países o
unidades implicadas.

Una anécdota real puede guiarte. En una candidatura para una situación de operaciones en México, un aspirante
que había dirigido la apertura de un centro logístico en Querétaro convirtió su experiencia escribiendo: “coordiné
proveedores”. Pasó a detallar: “puse en marcha un hub de 7.000 m2 en 90 días, integrando WMS con el ERP
corporativo, y reduje las devoluciones un doce por ciento en el primer trimestre”. El mismo trabajo, otra
percepción.

Traducción de cargos y normalización de nombres
Muchas veces, el cargo local no se entiende fuera del país. “Jefe de plaza”, “encargado de sucursal” o
“responsable de expansión” afirman poco a un lector en Londres o Singapur. Resulta conveniente utilizar
equivalentes internacionales entre paréntesis: Gerente de Operaciones (Operations Mánager), o incluir un
subtítulo breve que explique el alcance: “Responsable de 3 tiendas y cuarenta y ocho personas”. Si trabajaste en
compañías que fuera de tu país prácticamente no se conocen, añade una línea con contexto: “retail de moda con
ciento veinte tiendas en 6 países”.

La sección de habilidades que realmente filtra
En las páginas de empleo, el ATS suele cruzar habilidades obligatorias con lo que declaras. Si el puesto solicita
“inglés B2 o superior” y no lo pones, puede descartarte si bien charles C1. Declara idiomas con enviar curriculum
nivel estandarizado: C1, TOEFL con puntaje y data, IELTS, o equivalentes. En habilidades técnicas, no hagas listas
interminables. Prioriza lo que el puesto demanda y lo que de verdad dominas. Si tienes certificaciones vigentes,
inclúyelas con el año. Las vencidas aún pueden aportar si aclaras el periodo y, mejor, si agregas que estás en
proceso de renovación.

En habilidades blandas, evita palabras infladas como “liderazgo” sin sustento. Tu experiencia debe mostrarlo. Si te
solicitan “stakeholder management”, lo pruebas con ejemplos que describan con quién trataste y qué resultados
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conseguiste. Gestión de interesados es más admisible si cuentas que alineaste a legal, finanzas y ventas en 3
países para lanzar un producto en diez semanas.

Adaptar el CV para la página de empleo específica
Las webs para localizar trabajo de empresas multinacionales comparten patrones, pero cada una tiene sus
matices. Algunas te dan campos para cada experiencia. Otras te solicitan adjuntar el CV y llenar preguntas de
selección. Prepara una versión maestra de tu CV y crea microvariantes para cada vacante. No cambies todo,
ajusta lo que el puesto valora.

En Amazon, por servirnos de un ejemplo, la narrativa de logros encaja bien con sus Leadership Principles. En
Accenture, la conexión con industrias y tecnologías clave pesa más. En Unilever, charlan el idioma del consumidor
y de la sostenibilidad. Lee la plaza libre con lupa. Si repiten “data-driven” y “experimentos A/B”, dale estrellato a
tus pruebas controladas. Si insisten en “go-to-market regional”, resalta lanzamientos y coordinación multipaís.

Cómo tratar vacíos, cambios de carrera y transiciones
Los vacíos laborales no matan candidaturas, lo hace ocultarlos mal. Si cuidaste a un familiar a lo largo de 8
meses, dilo, brevemente y digna. Si cambiaste de carrera, ayuda explicar el puente. Un analista financiero que
pasó a producto puede decir que lideró proyectos con foco en usuarios y tecnología y completó capacitación
concreta. Si trabajaste como freelancer, reúne los proyectos con un nombre de paraguas y mienta clientes
relevantes. Las multinacionales aprecian la claridad pues reduce la fricción en el proceso de comprobación.

La fotografía, el diseño y otros detalles culturales
Dependiendo del país, la foto puede parecer normal o totalmente fuera de lugar. En la mayoría de procesos
globales, no se espera fotografía, edad, estado civil ni DNI. Quita lo que permita sesgos superfluos. Mantén una
tipografía legible, márgenes cómodos y un diseño limpio. Una o dos páginas suelen bastar. Más de dos, solo si el
rol es senior con proyectos complejos. Evita colores chillones y gráficos que el ATS no lee. Haz que el contenido
trabaje por ti.

LinkedIn como segunda puerta de entrada
Incluso cuando aplicas por la página de la compañía, alguien examinará tu LinkedIn si pasas los filtros. Alinea el
titular con el puesto, escribe un resumen claro y actualiza datas, cargos y logros. Los reclutadores emplean
LinkedIn paralelamente como base de datos. Si no coincide con tu CV, produce dudas. Añade recomendaciones
de colegas o jefes que destaquen habilidades que el puesto valora. Un perfil activo, con ciertos posts o artículos,
asimismo transmite interés genuino por tu campo.

Idiomas y evidencia práctica
Si firmas que tienes inglés C1, espera entrevistas con caso o parte en inglés. Prepárate con ejemplos sólidos de
presentaciones, reportes, y situaciones de negociación. Cuando tengas otros idiomas, no los infles. Un reclutador
con matrix global puede testearte sin aviso. Si dudas entre poner B1 o B2, es mejor ser conservador y sorprender
de forma positiva.

La carta de presentación en los portales corporativos



Muchas páginas te preguntan si deseas incorporar carta de presentación. En multinacionales, es rara vez
obligatoria. Aun así, cuando el rol es estratégico, una carta breve puede darte ventaja. Piensa en ocho a 12 líneas
que conecten tu trayectoria con el inconveniente que la compañía desea solucionar. Evita repetir tu CV. Usa un
caso ancla y cierra con disponibilidad y motivación específica. Si hay preguntas concretas en el portal, responde
con precisión, no pegues la carta genérica.

Ventajas de buscar en sitios corporativos y qué combinarlos
Aplicar directo en la página de la compañía te pone en su sistema, te permite seguir el estado y, en ocasiones, te
da prioridad frente a agregadores. Entre los beneficios de hallar trabajo en sitios corporativos está la
actualización incesante de vacantes, mejores descripciones, y la posibilidad de activar alarmas por palabra clave.
Aun así, conviene complementar con otras webs para localizar trabajo y con networking. Los referidos internos
siguen siendo uno de los canales más eficaces para apresurar entrevistas.

Si estás empezando a mapear sitios a donde enviar curriculums para trabajar en multinacionales, combina el
portal corporativo con plataformas como LinkedIn, Glassdoor y, conforme la zona, InfoJobs, Computrabajo o
Indeed. Empléalas como radar para descubrir vacantes, pero prioriza aplicar en la web de la empresa si el puesto
aparece en ambos lados.

Ejemplo aterrizado: adaptación para una plaza libre de marketing
regional
Pensemos en una plaza libre realista: “Regional Marketing Manager, LATAM, empresa de consumo masivo, inglés
avanzado, experiencia liderando lanzamientos multipaís, manejo de presupuesto, trabajo con agencias y análisis
de performance”.

La versión genérica de un CV acostumbra a decir: “Responsable de marketing, campañas digitales, coordinación
con agencias, reporte a dirección”. La versión amoldada podría mostrar:

Primero, un encabezado con tu nombre, urbe, e-mail profesional, teléfono y link a LinkedIn. Entonces, un perfil de
tres a 4 líneas, no más, que hable su idioma: “Marketing mánager con 8 años en FMCG, lanzamientos en México,
Chile y Colombia, gestión de 4 millones USD de presupuesto anual, inglés C1. Foco en innovación, performance y
desarrollo rentable”.

En experiencia, títulos normalizados y logros cuantificados: “Lideré el relanzamiento de la marca X en México y
Chile, +24 por ciento en ventas netas en 6 meses. Implementé MMM y optimicé la asignación de medios,
reduciendo CPA un 19 por ciento. Regulé 3 agencias y 8 países con un equipo de seis personas”. Si el puesto
solicita trabajo con e-commerce, incluye métricas de carrito, conversión y ROAS. Si procuran sostenibilidad,
menciona iniciativas con envases o cadenas de suministro con datos creíbles.

En habilidades, enfoca en lo que el rol subraya: budget planning, go-to-market, social listening, Nielsen/IRI,
Analytics cuatro, inglés C1, portugués B2 si aplica. Si tienes cursos relevantes, como un certificado en Brand
Management o Digital Strategy, añádelos con data.

El valor de los números y cómo encontrarlos cuando no los conoces
Muchos aspirantes dicen no tener acceso a cifras. Acostumbra a haber indicadores indirectos que sí puedes
utilizar. Por poner un ejemplo, tiempos de ciclo, número de usuarios, alcance de campañas, ahorro por
renegociación de proveedores, mejora en satisfacción del cliente del servicio, reducción de fallos, aumento de
disponibilidad, número de países o unidades implementadas. Si aun así no tienes datos, describe el ya antes y el



después con claridad operativa: “el proceso manual tardaba tres días y producía errores frecuentes;
automatizamos con RPA y cerramos en horas”. La precisión, aunque sin cifras absolutas, transmite credibilidad.

Qué pasa tras enviar y de qué manera proseguir el proceso
En los portales corporativos, tu candidatura acostumbra a pasar por tres fases visibles: recepción, revisión por
reclutador, y avance a entrevista. Algunas plataformas dan un tiempo de respuesta estimado. Si tras 3 semanas
no hay movimiento y el puesto prosigue abierto, busca al reclutador en LinkedIn con un mensaje breve.
Menciona el número de requisición, por qué tu perfil encaja y tu disponibilidad. No presiones, ofrece valor.

Si te invitan a pruebas, toma nota de los tiempos. Muchas multinacionales emplean evaluaciones de habilidades
técnicas o de argumento. Si te solicitan un case, pide aclaraciones cuando falte información. Tu forma de hacer
preguntas también se valora.

Errores comunes que penalizan
Hay tropiezos que veo repetirse y que quitan oportunidades. Errores de ortografía en el título del puesto al que
aplicas. CV con dos correos distintos, uno en el encabezado y otro en el pie. Fechas que se pisan. Logros sin
verbo o sin resultado. Ficheros con nombres poco profesionales, como “CV finaldefinitivo2”. Títulos locales que
no se comprenden sin traducción. Páginas llenas de iconos que el ATS no lee. Y, sobre todo, perfiles que no
ajustan su lenguaje a la vacante y parecen genéricos.

Estrategia de palabras clave sin sonar a robot
Hay una línea fina entre amoldar y parecer un muro de etiquetas. La forma más muy elegante de añadir términos
es ponerlos donde cuentan: en los logros. Si la vacante desea “stakeholder management”, escribe “alineé a legal,
compras y TI en 3 países para migrar a SAP S/4HANA”. Si solicita “risk assessment”, agrega “diseñé y ejecuté
evaluación de peligros para distribuidores Tier dos, reduciendo enviar currículum a empresas y encontrar trabajo
incidencias de calidad un 30 por ciento”. Así, las palabras clave sirven a una narrativa real.

Educación, certificaciones y formación continua
En multinacionales, el orden varía según seniority. Si eres junior, la educación puede ir arriba, con proyectos y
tesis relevantes. Si eres senior, va tras la experiencia. Las certificaciones charlan de vigencia. Un PMP, un Scrum
Master, un Six Sigma Green Belt, o un AWS Solutions Architect, cada uno abre puertas en áreas y empresas
diferentes. No cuentes cursos por gusto. Selecciona los que suman a la vacante y, mejor todavía, los que puedes
apoyar con un proyecto.

Referencias y verificación
Muchas multinacionales hacen background check. No tienes que poner referencias en el CV, pero es conveniente
tenerlas listas. Informa a quienes citarías, actualiza su contacto y confirma que recuerdan tus logros clave. Si
cambiaste de empresa por reestructuración, ponlo con absoluta naturalidad. Si tuviste un contrato temporal, dilo.
La trasparencia evita sorpresas.

Dónde aplicar: equilibrio entre portales y contactos
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Para localizar trabajo en empresas globales, usa su portal, pero no ignores el poder del acercamiento directo y de
la red. Identifica gerentes de tu área en LinkedIn, comenta en publicaciones con aportes específicos, y comparte
proyectos. Cuando aplicas por el portal, un mensaje breve a la persona correcta puede asistir a que revisen tu
perfil. No solicites “trabajo”, ofrece información de utilidad y muestra alineación.

En paralelo, mantén un calendario de aplicaciones con datas, puestos, referencias internas y estados. Es simple
perder la cuenta cuando tienes quince candidaturas en marcha. La disciplina en el seguimiento en ocasiones
marca la diferencia.

Dos microlistas que asisten de verdad
Checklist rápido ya antes de subir tu CV al portal de la empresa:

El idioma del CV coincide con el de la vacante o con la instrucción del portal.

Incluiste palabras clave reales del puesto en tus logros, no solo en una lista aparte.

Fechas, cargos y nombres de empresas están normalizados y sin errores.

El fichero es inteligible por ATS: sin tablas complejas ni imágenes con texto.

Tu LinkedIn refleja lo mismo que tu CV y el link funciona.

Cuando personalizas para una plaza libre específica:

Prioriza logros que respondan a 3 requisitos primordiales del anuncio.

Ajusta el título de tu cargo a un equivalente global entendible.

Declara nivel de idiomas con estándar reconocible.

Ordena habilidades conforme lo que la descripción repite.

Quita ruido: todo lo que no sume a esa plaza libre, fuera.

Una nota sobre esperanzas salariales y movilidad
Algunas páginas solicitan tu expectativa salarial o disponibilidad para recolocación. Responde con rangos
basados en tu investigación de mercado y en la localización del puesto. Si estás abierto a movilidad internacional,
indícalo. Si no, sé claro. Las multinacionales valoran la franqueza sobre los titubeos que se descubren tarde.



Cómo se ve un resumen de perfil que abre puertas
Tres o 4 líneas bastan para encuadrarte. Evita listas de adjetivos. Piensa en sector, años, fortalezas medibles y
alcance regional. Por ejemplo: “Ingeniero industrial con 9 años en supply chain para dispositivos médicos,
implementación de S&OP en cinco países, reducción de inventario en veintidos por ciento y certificación APICS
CPIM. Inglés C1, experiencia regulando proveedores en México, C. Rica y Brasil”. Un enunciado así orienta al
lector, dialoga con el puesto y prepara el terreno para tus logros.

Cerrar brechas entre lo que eres y lo que piden
Si la vacante te ilusiona mas te falta un requisito, decide si es imprescindible. Ciertas demandas son recias, como
licencias técnicas o idiomas. Otras son discutibles. Compensa con patentizas colaterales. Si te piden experiencia
con Salesforce y tú dominas HubSpot, explica proyectos equivalentes y la curva de aprendizaje. Si te piden un
máster que no tienes, muestra certificaciones y proyectos que prueban el cuerpo de conocimiento.

Una última vuelta ya antes de enviar
Lee tu CV en voz alta. Si hay oraciones que no afirmarías hablando, simplifícalas. Pídele a alguien que no conozca
tu sector que lo lea y te afirme qué entiende que haces. Quien evalúa tu CV podría ser un reclutador generalista.
Si lo entiende, ayudas a que te pasen con el gerente técnico que sí charlará tu idioma. Y cuida la congruencia
visual. Los pequeños detalles cuentan cuando compites con cientos.

Adaptar el CV a páginas de empleo de multinacionales no es redactar desde cero cada vez, es modular. Edificas
un núcleo robusto y flexible, y lo sintonizas con cada vacante. Eso toma más tiempo que disparar exactamente el
mismo documento a todo, pero también genera más entrevistas y mejores conversaciones. Al final, ese es el
objetivo: que tu experiencia se comprenda, que tu valor se vea y que pases del portal a la llamada, del filtro a la
sala, y de la sala a una oferta que te mueva profesionalmente.


